
ALEGRIA Y PAZ  

No les resultaba fácil a los discípulos  expresar lo que estaban 
viviendo.  Jesús   está de nuevo con ellos. Esto es lo decisivo. 
Recuperan a Jesús lleno de vida.                                                                                             
Ya no será como en Galilea. Tendrán que aprender a vivir de la 
fe.  Tendrán que recordar sus palabras y actualizar sus gestos,   
pero todos experimentan lo mismo: una paz honda y una ale-
gría incontenible de la que surge  la fuerza para evangelizar.                                                         
¿Dónde está hoy esa alegría en la Iglesia, a veces tan cansada,  
tan llena de miedos, tan obsesionada por sus propios proble-
mas, buscando casi siempre su propia defensa antes que la fe-
licidad de la gente?                                                                               
Necesitamos  experimentar la alegría de «vivir en Cristo».  
Si no vivimos del Resucitado, ¿quién va a llenar nuestro cora-
zón, dónde se va a alimentar nuestra alegría? Y, si falta la ale-
gría que brota de  Él, ¿quién va a comunicar algo «nuevo y 
bueno» a quienes dudan, quién va a enseñar a creer de mane-
ra más viva, quién va a contagiar   esperanza a los que sufren?  
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LITURGIA   DEL  DOMINGO 2º  DE PASCUA  (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

 Entrada: Cristo resucitó, Aleluya A-13(Apéndice) Resucitó, resucitó.CLN. 208 
 Nuestra Pascua inmolada . CLN 203;   ;  Cristo, alegría del mundo,   CLN 761                                      
En Latin . Introito: Quasi modo                                                                                                                   
Aspersión del agua: Vida Aquam. CLN .  A82  Canto Gregoriano Misa de pascua: Lux et origo. O 
Gloria: De Palazón.                                                                                                                                            
Secuencia: Victimae Paschali. CLN. 233                                                                                                        
Salmo: Dad gracias al Señor… (Propio)                                                                                                    
Ofertorio:  O filii et filiae. CLN. 232   O Música instrumental                                                                   
Santo: De Palazón                                                                                                                                        
Comunión: Canta con júbilo CLN. 219.; Aleluya Psallite. (Canto Gregoriano) Cantad al Señor CLN 
757 ; Gustad y ved. CLN.0 35;                                                                                                                       
Final:  Regina coeli. CLN. 303;  

   
PRIMERA LECTURA      Lectura  de los Hechos de los Apóstoles 5, 12-16  
Los apóstoles hacían muchos signos y prodigios en medio del pueblo. Los fieles se reunían de 
común acuerdo en el pórtico de Salomón; los demás no se atrevían a juntárseles, aunque la gente 
se hacia lenguas de ellos; más aún, crecía el número de los creyentes, hombres y mujeres, que se 
adherían al Señor.  
La gente sacaba los enfermos a la calle, y los ponía en catres y camillas, para que, al pasar Pe-
dro, su sombra, por lo menos, cayera sobre alguno.  
Mucha gente de los alrededores acudía a Jerusalén, llevando a enfermos y poseídos de espíritu 
inmundo, y todos se curaban.  
 
   SALMO  117, 2-4. 22-24. 25-27a (R.: 1) 

 
      R/ Dad gracias al Señor,  por que es bueno, po rque es eterna su misericordia 
         

   
 Diga la casa de Israel: /eterna es su misericordia. /Diga la casa 
de Aarón:/  eterna es su misericordia. /Digan los fieles del Se-
ñor: / eterna es su misericordia. / R.  
 
La piedra que desecharon los arquitectos /es ahora la piedra an-
gular / Es el Señor quien lo ha hecho, / ha sido un milagro paten-
te. / Éste es el día en que actuó el Señor: / sea nuestra alegría y 
nuestro gozo.  /R.  
 
Señor, danos la salvación; / Señor, danos prosperidad. / Bendito 
el que viene en nombre del Señor, / os bendecimos desde la ca-
sa del Señor; / el Señor es Dios, él nos ilumina. /R.  
   

SEGUNDA  LECTURA    Del  Apocalipsis 1, 9-11a. 12-1 3. 17-19 
 Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, en el reino y en la constan-
cia en Jesús, estaba desterrado en la isla de Patmos, por haber predicado la palabra, 
Dios, y haber dado testimonio de Jesús.  
Un domingo caí en éxtasis y oí a mis espaldas una voz potente que decía: Lo que veas 
escríbelo en un libro, y envíaselo a las siete Iglesias de Asia. 
Me volví a ver quién me hablaba, y, al volverme, vi siete candelabros de oro, y en me-
dio de ellos una figura humana, vestida de larga túnica, con un cinturón de oro a la altu-
ra del pecho. Al verlo, caí a sus pies como muerto. El puso la mano derecha sobre mí y 
dijo: No temas: Yo soy el primero y el último, yo soy el que vive. Estaba muerto y, ya 
ves, vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del abismo.  



La liturgia pascual insiste machaconamente en la gratuidad de la fe. La resurrección es el objeto pri-
mordial de la fe. Ahora bien, en la resurrección solamente se puede creer. Aún más, los que sin haber 
visto han creído son declarados bienaventurados. Hay crisis de fe porque se la racionaliza demasiado. 
No entramos en comunión con un mero recuerdo, sino con aquel «que estaba muerto y vive por los 
siglos». Esta fe tiene que impulsar a la comunidad cristiana a hacer «muchos signos y prodigios en 
medio del pueblo». De lo contrario, ¿cómo va a crecer el numero de los creyentes que se adhieran al 
Señor? 

   EVANGELIO DE  San Juan 20, 19-31  

 
Al anochecer de aquel día, el primero de la sema-
na, estaban los discípulos en una casa, con las 
puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto 
entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 
«Paz a vosotros.»  
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costa-
do. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al 
Señor. Jesús repitió:  «Paz a vosotros. Como el 
Padre me ha enviado, así también os envío yo.  Y, 
dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo:  
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis 
los pecados! quedan perdonados; a quienes se los 
retengáis, les quedan retenidos. » Tomás, uno de 

los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le 
decían:Hemos visto al Señor.»  
Pero él les contestó: Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el 
agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo. 
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando 
cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: Paz a vosotros.  
Luego dijo a Tomás: Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; 
y no seas incrédulo, sino creyente.» Contestó Tomás: - «¡ Señor Mío y Dios Mío!» 
Jesús le dijo: ¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto.  
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. 
Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, cre-
yendo tengáis vida en su nombre.  

  Resurrección  
Jesucristo, muerto por nuestros pecados, resucita glorioso y vencedor sobre la 

muerte.  Su victoria es nuestra salvación. 

 

La resurrección es una verdad fundamental del cristianismo. Cristo resucitó por 

el poder de Dios. No se trata de un cuerpo revivido como el de  Lázaro que vol-

vió a morir. Cuando decimos "Cristo vive" no estamos usando una manera de ha-

blar, como piensan algunos, para decir que vive solo en nuestro recuerdo.  

 

La cruz, muerte y resurrección de Cristo son hechos históricos que sacudieron 

el mundo de su época y transformaron la historia de todos los siglos.  

 

Cristo vive para siempre con el mismo cuerpo con que murió, pero este ha sido 

transformado y glorificado  de manera que goza de un nuevo orden de vida.  



 CUATRO HECHOS EN TORNO A LA RESURRECION 
  

                                                ¿QUE ES SEGURO? 
Desde que el Señor ha muerto y resucitado una nueva realidad   ha transformado 
todo el mundo. Vivimos  gracias a ella en tanto gozamos de vida verdadera a los 
ojos de Dios.  
 Si alguien nos preguntara: ¿Qué es seguro? ¿Tan seguro que podamos entre-
garnos a ello a 
ciegas? ¿Tan seguro que podamos enraizar en ello todas las cosas? Nuestra res-
puesta será: El amor de Jesucristo... La vida nos enseña que esta realidad supre-
ma no son los hombres, ni aun los mejores ni los más amados;  ni la ciencia, la 
filosofía, el arte o las otras manifestaciones del genio humano; ni la naturaleza, 
tan profundamente falaz, ni el tiempo, ni el destino... 
No es siquiera Dios sencillamente, puesto que nuestro  pecado ha provocado su 
ira  ¿Cómo sabríamos además sin Jesucristo lo que hemos de esperar de El? 
Sólo el amo de Jesucristo  es 
seguro. No podemos decir siquiera: el amor de Dios, porque, a fin de cuentas, só-
lo por medio de Jesucristo sabemos que Dios nos ama. Y aunque lo supiéramos 
sin Cristo, de poco nos serviría, porque el amor puede ser también inexorable y 
más duro cuanto más noble. Sólo por Cristo sabemos a ciencia cierta que Dios 
nos ama y nos perdona. 
 En verdad, sólo es seguro lo que se manifiesta en la cruz, la actitud que en ella 
alienta, la fuerza que palpita en aquel corazón. Es muy cierto lo que tantas veces 
se predica de manera inadecuada: el Corazón de Jesús es el principio y el fin de 
todas las cosas. Todo lo restante que está firmemente asentado  cuando se trata 
de vida o muerte eterna sólo lo está en función del Señor y gracias a EL                                                     
Romano Guardini  

     ¡RESUCITÓ!  ¡CRISTO VIVE! 
 Diga la Iglesia de Roma: iQué grande es su amor! Diga la Iglesia de Oriente: ¡Qué 
grande es su ternura! Digan las Iglesias protestantes: ¡Qué maravilla de misericor-

dia! Digan todos los creyentes en Cristo: Eterna es su.misericordia. 
Cristo fue piedra desechada y piedra de tropezar: pero es el fundamento de la Igle-

sia, el punto de apoyo sobre el que se puede remover la sociedad                                              
con la palanca de la fe. 

Cristo es la meta a la que aspiramos, el horizonte de nuestros deseos 
el estímulo de nuestros esfuerzos, la clave de nuestras  estructuras, 

el remate de nuestras construcciones, el secreto de nuestras victorias, 
el corazón de nuestros corazones. 

El es nuestra alegría y nuestro gozo. 
Este es el día del Señor, éste es el tiempo de la gracia, ésta es la era del Espíritu.  

Cristo es nuestra prosperidad y nuestra paz. 
Cristo es nuestra salvación y bendición. 

Cristo es nuestra luz y nuestra eucaristía. 
Señor," bendícenos en Cristo, y que podamos nosotros bendecir todas las cosas. 

La presencia del Resucitado abre una felicidad inesperada; ella rasga tus noches (...) 

la alegría pascua cura la herida secreta del alma»,   
   


